
Introducción 

La cromatografía líquida de alta resolución acoplada a la espectrometría de masas (LC-MS) es 

una poderosa técnica analítica que combina el poder de separación del HPLC con la gran 

selectividad, sensibilidad y precisión en la determinación de la masa molecular de la 

espectrometría de masas, proporcionando información cualitativa y cuantitativa. Los 

componentes de la muestra separados en el HPLC pasan al espectrómetro de masas a través 

de una interfaz donde son ionizados. Los equipos de LC-MS pueden tener dos tipos distintos de 

interfases que se incluyen dentro de la denominada ionización a presión atmosférica (API), 

denominadas electrospray (ESI) e ionización química a presión atmosférica (APCI), ambas son 

compatibles con la mayoría de los solventes volátiles utilizados como fase móvil en HPLC. Los  

iones generados en la interfase son acelerados hacia un analizador y separados en función de 

su relación masa/carga (m/z) mediante la aplicación de campos eléctricos, magnéticos o 

simplemente determinando el tiempo de llegada a un detector. Los iones que llegan al 

detector producen una señal eléctrica que es procesada, ampliada y enviada a un ordenador. 

El registro obtenido se denomina espectro de masas y representa las abundancias iónicas 

obtenidas en función de la relación masa/carga de los iones detectados.  

 


